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Los derechos c iv iles de la 
m u je r en la A rgentina

El Senxdo argentino ha aprobado por unani- 
iiiíJad el proyecto de ley ampliando los dere- 
rliiis civiles de la mujer. Es e.isi seguro que 
a i ' t a s  horas la Cámara d e  los Diputados hay 
volado igualmente la reforma.

La'preiií? de Buenos Aires da algunos por- 
iiu nores acerca del proyecto de ley. El fin del 
Icurslador ha sido ampliar la esfera de U capa­
cidad civil de la mujer casada en materia eco- 
nó:i:ica. A la mujer mayor de edad, soltera, 
divorciada o viuda, se le reconocen los mismos 
derechos civiles que al varón. La mujer casada * 
mayor de edad conservará la patria potestad 
ti .bre  los hijos de un matrimonio anterior,

No necesitará autorizació.n marital ni judicial 
p.ira ejercer profesión u oficio honesto, empleo 
o industria, ni para administrar ei producto 
de su trabajo y disponer de él; ni para adqul- 
iiT bienes con "sus utilidades profesionales y 
uisponer de ellos a titulo oneroso; ni para fo r- 
niar parte de asociaciones civiles y comerciales 
pur razón de profesión o de sociedades coope. 
raiivas; ni para administrar y disponer, a titulo 
oneroso, de los bienes adquir idos antes del 
matrimonie o de Ies que después adquiera por 
donación, herencia o disolución de ia sociedad 
conyugal,  ni para administrar los bienes de 

* los hijos de un matrimonio anterior, ni para 
aceptar herencia a beneficio de inventario, ni 
para comparecer en juicio civil o criminal en 
causa propia c  referente a los hijos de anterior 
matrimonio, ni para aceptar o repudiar el re- 
conocimiento que de ella hicieran sus padres.

Se establece el principio de que los bienes 
de.cada cónyuge no responden de las deuda.» 
dcl otro, a menos de tratarse de obligaciones 
contraídas para las necesidades del hogar, 
cd iic ii ión  de los hijos o  conservación de ios 
bienes comunes.

Mientras subsista la socied.-.d conyugal,  la 
mujer podrá disponer de ios bienes propios 
del jnarido, con autorización judicial, para 
atender a su subsistencia y la de los hijos me­
nores de diez y ocho años, cuando el marido | 
estuviese privado de libertad pe r  condena de­
finitiva que le recluya por dos o más años y 
no contare la mujer con otros recursos.

La reforma argentina no es revolucionaria; 
peto es Importante. No establece la Igualdad 
civil entre la mujer y e! varón; no suprime la 
poicstád marital, herencia arcaica del Dere­
cho romano; pero establece un cuadro de ex­
cepciones bastante amplio para que la activi­
dad económica de la mujer casada pueda d e ­
sarrollarse sin estar a merced de un marido ti­
ránico, caprichoso o interesado.

La reforma del derecho civil de la mujer ca­
sada, tal como se ha planteado en la Argenti­
na, no llega a ias últimas consecuencias.  Es 
una reforma prudente, propia de una sociedad 
dunde domina un sentimiento conservador en 
punto  a la organización de la familia. Cuesta 
trabajo en los puebles  donde el derecho de 
familia está moldeado por las normas remanas 
y canónicas suprimir ese fantasma d e  la p o ­
testad marital y concebir el m atr inonio  como 
una sociedad libre de iguales. La superstición 
de la autoridad contribuye a mantener un esta­
do jurídico que no responde ya a la realidad 
de la vida. Ea preciso que alguien decida en 
dltima instancia las cuestiones que surjan en 
la sociedad conyugal,  se dice como argumento 
perentorio. No se advierte la falta de equidad 
que supone el atribuir ia decisión a una de las 
partes,  a  uno d e  Jos socios, en vez de aplicar 
•I procedimiento generai del Derecho y enco­
mendar la resolución al juez, asesorado por el 
consejo de familia, allí donde tenga arraigo 
eata institución,

Una reforma parcial como la introducida en 
la República Argentina es, sin embargo, 1113 
adelanto considerable. Resolverá la moyoria 
de los casos prácticos que se presenten en la 
vida real por virtud de las nuevas costumbres 
y  de la creciente actividad económica de la 
mujer.

El reconocimiento de Us derechos econó­
micos de la mujer casada no sólo lesponde al 
principio de la igualdad jurídica de los sexos, 
sino a ias necesidades de la sociedad actual.  
En la familia antigua, basada en la idea de la 
superioridad del varón, cuando la mujer care­
cía de instrucción y estaba consagrada a las 
faenas domésticas, la tutela económica de la 
casada tenia cierta explicación. Todavía en  lus 
empadronamientos españoles se emplean ias 
expresivas frases de l a s /o to /^ s  propias de sa 
sexo, o sus labores, como s\ \a mujer no pu­
diese hacer otra cosa que cuidar de ia .c a sa o  
del adorno de su persona, ser ama de llaves o 
figurín. Más hoy la mujer de la clase media 
se instruye, sigue los cursos dei inslituto  y de 
la Universidad, ejerce profesiones, desempeña 
empleos públicos y  particulares. Seguirla tra­
tando como menor de edad en materia econó­
mica es peor que injusto: es absurdo.

Hay en la reforma argentina una limiticióq 
discreta; propia de la transición del estado ju­
rídico de tutela aV de capacidad. Se autoriza 

. a  ia mujer para disponer título oneroso. Sin 
duda, al mantener autorización marital en las 
enagenaciones a titulo gratuito se ha querido 
evitar e) peligro de liberalidades abusivas. To­
davía la mujer e.stá expuesta a influencias es­
pirituales que no desdeñan en modo alguno la 
temporal. En teoría, la disposición a titulo 
gratuito es tan legitimo como la disposición a 
tí tulo oneroso; más en la práctica conviene 
adoptar un método gradual.

Para la emancipación jurídica de la mujeres  
un paso más importante el reconocimiento de 
la capacidad civil que la concesión del sufra­
gio político. Otorgar a la mujer el derecho oo- 
litico y negarle el derecho civil es un contra­
sentido. No es racional que sea menor de edad 
en su casa y sui jaris  en la piaza pública. La ló­
gica de este absurdo está en el designio o la 
esperanza de que el voto de la mujer sea un 
Voto del confesonario. Todo plan razonado de 
emancipación jurídica femenina debe comen- 
aar por la igualdad de derechos civiles.

(De La Voz)
Andrenio

X q m a d r e

Un* m adre  q u e  merezca es te  n om bre  au ­
g u s to  sabe  que  su primera ob ligación  es 
lactar a su s  hijos. M as no debe  en tend e rse  
p o r  lactancia tan  sólo el ac to  fisiológico de 
a te n d e r  a la nutr ic ión  corporal,  s in  que, 
te rm inada ésta ,  d eb e  segu ir  a m am a n tán d o ­
lo s  esp ir i tua lm en te ;  in fu nd ién do les  la ter­
nura  y  el a m o r  al prójim o, q u e  han  d e  for­
m ar  su Corazón] incu lcándoles  ia doctrina 
d e  Cristo, q u e  h a  de constitu ir  su Religión, 
y  g rab an d o  en  su s  almas los honrados 
«princip ios»  que  ha de fu n d am en ta r  su 
Educación. E s ta  es u na  incum bencia  ine lu­
dib le ,  y ,  si una  m adre  no la cum ple , contrae 
una  gravís in ia  responsab il idad .

P e ro  cu an d o  se trata de educar,  no y a  a 
un  hijo, s in o  a u na  hija, todav ía  debe  poner  
la  m adre  u n  cuidado  mayor; po rq u e  las hijas 
d e  h oy  habrán  de ser las m adres  de m añ a ­
na , y  mal educará  a su s  v a s tag o s  la m ujer  
q u e  creció s in  educarse. N o  o lv idem os 
la frase d e  Ju l io  S im ón : Cada v e z  que se 
educa a  una h ija , se ju n d a  una  pequeña  
escuela.

A caso  p ie n s e n  m u chas  m adres  q u e  es 
m uy  cóm odo  eso  de c r i a r a  los hijos en 
p len a  libertad , d e jánd o les  sacar  las m añas ,  
v ie n d o  sin  so b re sa l to  có m o  arra igan en 
ellos las p a s io n e s  m ás  ru in es  y  p e n sa n d o  
tal v e z  c o n  criminal filosofía;

— ¡Bahl El dia e n  que  se  case ,  ya le hará 
cam biar su consorte.

E sto  será m uy  cómodo; pero es tam bién 
un verdadero  .parricidio (por lo q ue  al hijo 
o hija se  refiere), j u na  com ple ta  estafa, en 
en  cuanto  represen ta  la en treg a  d e  un p ro ­
d uc to  averiado a la nuera o  al yerno.

E ntre  las m adres  q u e  no educan  o e d u ­
can  malam ente , la s  hay de una terrible con­
tum acia ,  y  é s ta s  son las peores ; p o rque  el 
día en  que  su rg e  la d isens ió n  matrimonial, 
en v ez  de  av e rgo nza rse  m urm urando ; «¡Esta 
e s  la consecuencia  de n o  h ab e r  d esb ravado  
a mi retoño!», se  ded ican  con to d a  bizarría 
a defender  los fueros y hasta  los desafueros 
filiales contra lo do s  y contra todo. Error 
m ás  q u e  funes to , q ue  suele  acarrear conclu­
s iones  trem en das .  ¡ Cuánto  m ejor  p ro cede­
rían ech and o  el p e so  de su autoridad, d e  su 
experiencia  y  de su  discreción en  el platillo 
opuesto ,  a fin  de procurarle a la ba lanza  un 
p iadoso  equilibrio  I P e ro  op in an  q ue  son 
m ejo res  m adres ag rav an d o  el a sun to  hasta
10 inconcebible .

De es te  tipo, tan to rpem en te  maternal,  
lia salido ese en g en d ro  literario d e  la «sue­
gra»; tóp ico  m a n o seado  y sacudido  sin  ce­
sar en com edias  y  art ículos, e n  coplas  y 
epigram as.

Los hijos caprichudos j’ tercos, a co s tu m ­
brado s  d esde  n iño s  a hacer su san ta  vo lu n ­
tad, llegan  al m atr im onio  y se e r igen  en 
d é s | iü ta s  d esd e  el primer ins tan te .  ¿ Q j e  tro ­
pieza con  una  m ujer  débil? P u e s  d e  eila 
h acen  su esc lava . ¿Q ue la m u je r  t iene  su 
g e n io ?  P u e s  la guerra  europea: Total, una 
catástrofe.

Y otro tan to  aco n tece  con esas  hijas 
e g o ís ta s  y  vo lun ta r iosas  que , cu an d o  niñas,  
n o  sufrieron ni la m en or  contrariedad  (gra­
cias ai d e sas tro so  mimo de su s  padres) ,  y 
q u e  sue len  decir le  al novio: «Si s í ; lo  que  tú 
qu ie ras» ,  para ,  luego ,  cu an d o  asc ien d e n  a 
e sp o sa s ,  sacar la fu lm inan te  retahila del 
«porque sí» del «porque  no» del «porqne 
qu iero» y del «porque  no me de la gana». 
O  d a n  con un abúlico , y hacen  d e  él u n  p e ­
lele desprec iab le ,  o  se  en cu en tran  con un 
hom bre  cabal, q u e  equ iva le  a encontrarse  
con la horm a del zapato .  Total, un cata­
clismo.

Y ¿qu ién  t ien e  la culpa de todo  esto? Yo 
creo q u e  las m adres ;  y  los pad res  tam bién, 
por consen tir lo .  L os  m ar idos  n o  pu eden  
a rreg la r  lo que  las m adres  n o  arreglaron; y,
11 a lg u n o s  lo  arreg lan  (que  en todo  hay 
excepciones) ,  e s  porque  allá, en el fondo  
d e  la e sp o sa  tozuda  y refractaria, exis te un 
sed im en to  d e  v e rdadera  R eligión.

T am p oco  ellas p u e d e n  traer a m a n d a m ie n ­
to a  los h om b res  rebeldes.  U n icam en te ,  si 
la m ujer  da h ijos  y e) hom bre  t iene  corazón, 
se opera el cam bio  favorable,

¡Ay!, no saben  las m adres m odern is tas  el 
g rav ís im o  d añ o  q ue  infieren a la sociedad 
con  la necia cos tum bre  de dejar  a los h ijos  
(so b re  todo ,  a las h ijas)  q u e  pas ten  y  q ue  
t r i sq u en  corno sí fueran  cabras .  ¡Parecerá 
hiperbólico  pero y o  creo f i rm em ente  que 
u na  g ran  parte del m ales ta r  con tem p orán eo  
se  fu nd a  en el desequilib r io  conyuga l,  cada 
v ez  m ás  a g u d o .  Si los g ra n d e s  e fec tos  p ro ­
v ien en  casi s iem pre  d e  m inúscu las  causas,  
cu an d o  reconocem os q u e  el h o g a r  se  cuar­

tea, ¿q u é  extraño es q u e  veam os tam balear­
se  el sis tem a social, s in q u e  es to  sea ver vi­
siones?

E n  la deon to log ia  de las m adres  consta  
la peculiar  ob ligación  de preparar  a  lo s  h i ­
jo s  para el m atrim onio , co m en z an d o  por h a ­
cerles co m pren der  que  es ta  sag rada  in s t i tu ­
ción debe  fu nd am en ta r se  en  un d iscre to  ré ­
g im en  de rniítuas conces iones ,  s in  lo cual 
no h ay  posible  convivenc ia .  C o n  ello evita- 
lí 'in que  tal m utua lidad  fuese  en ten d id a  así 
por n u m erosos  cónyuges:

— Yo ya te he concedido el ho no r  d e  ca­
sarm e contigo. Ahora, te toca a ti conceder­
me todo  io que  yo  quiera. ¡Y h ay  de ti s i te  
resistes! -R a m ó n  Lopez-M ontenegro. .

f t í n U í t i t t ,  

\ l x i i t x á n \ í l

LA C O N D E S A  D E  M O N T IJO , E M P E R A ­
TRIZ DE L O S  F R A N C E S E S  (I)

[Continuación)

R A S G O S  D E  LA S O B E R A N A

C u a n d o  N a p o l e ó n  m a r c h ó  a la c a m  
p a ñ a  d e  I ta l ia  (18 59 ) ,  a  r e c o r r e r  A rg e l ia  
(1 8 6 5 )  y  a la g u e r r a  f r a n c o - p r u s i a n a  
(1 8 7 9 )  la E m p e r a t r i z  q u e d ó  e n c a r g a d a  
d e  la  R e g e n c ia  d e l  I m p e r io ,  d e m o s t r a n -  
d j  s i e m p r e  - a u n  e n  l o s  t e r r ib l e s  i n s ­
t a n t e s  d e l  d e r r u m b a m i e n t o  d e l  r é g i m e n  
i m p e r i a l ,  d e s p u é s  d e  la c a tá s t r o f e  d e  
S e d á n - d o t e s  e x c e p c i o n a l e s  d e  t a l e n to  
p o l í t i c o ,  d e  h a b i l i d a d  d i p l o m á t i c a  y  d e  
e n t e r e z a  d e  á n i m o  e j e m p la r .

E n  l o s  d i a s  d e  f e l ic id a d  y d e  e x p le n -  
d o r ,  c u a n d o  E u g e n i a  d e  M o n t i j o  e r a  
t r e s  v e c e s  S o b e r a n a ,  p o r  el p r e s t ig io  d e  
la c o r o n a ,  p o r  su r a d i a n t e  h e r m o s u r a  y  
p o r  s u  e l e g a n c ia  i n s u p e r a b l e  c o n  a s o m ­
b r o  d e  la c o r t e  y  c o n  a r r a n q u e  c o r d i a  i 
q u e  p u s o  t e m b l o r e s  d e  e m o c i ó n  e n  la s  
a l m a s ,  se  p r e s e n t ó  e n  la c i u d a d  d e  
A m i e n s  e n  ( 1 8 6 6 ) ,  d i e z m a d a  p o r  el 
c ó le r a ;  e n t r ó  e n  l o s  h o s p i t a l e s ,  v i s i tó  a 
io s  e n f e r m o s ,  n o  r e t r o c e d i ó  a n t e e )  p e ­
l ig ro  d e  u n  c o n t a g i o  m o r t a l  y  p r o d i g ó  
a  lo s  d e s d i c h a d o s  c o n s u e l o s  y  a u x i l io s .

Y e n  1869, a  b o r d o  d e  E l A g u ila ,  d ió  
c o n  su  p r e s e n c ia  r e a l c e  a la i n a u g u r a ­
c ió n  d e l  C a n a l  d e  S u e z ,  y  e n  a q u e l l o s  
d í a s  m e m o r a b l e s  r o d a r o n  l á g r i m a s  d e  
s u s  o jo s  a l  e s c u c h a r  u n a  n o c h e  a p a c i ­
b le ,  a c o m p á s  d e  u n a  g u i t a r r a ,  v o la r  
u n a  c o p la  d e  jo t a  a r a g o n e s a ,  o b s e q u i o  
d e l  g r u p o  d e  e s p a ñ o l e s  q u e  a s i s t í a  a la 
a p e r t u r a  d e  ¡a o b r a  m a g n a  r e a l i z a d a  
p o r  el g e n i o  d e  F e r n a n d o  L e s s e p s .

E L  D E S A S T R E

A b a n d o n a d a ,  s o l a ,  i r a n q u ü a  r e l a t i v a ­
m e n t e  p o r  la s u e r t e  d e  su  e s p o s o — q u e  
s e  h a b í a  c o n s t i t u id o  p r i s io n e r o  d é  M o l t -  
k e — , y d e s p u é s  . d e  h a b e r  p u e s t o  en  
s a l v o  a l  p r i n c i p e  i m p e r i a l ,  al o c u r r i r  el 
d e s a s t r e  d e  S e d á n ,  la E m p e r a t r i z  p u d o
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APARTADO 613, donde se dirigirá toda la co- 
rrespandencia

P R E C I O S  DF S U S C R I P C I O N  

MADRID

T r ln e s t re ................................  2’75ptas.
Sem estre .................................. 5’SO »
Un aflo....................................  lO’OO »

PROVINCIAS

Trimestre................................  3 ’25 ptas.
Sem estre ................................  6 ’00 -  »
Un a ñ o ............... ..................  10’50 »

EXTRANJERO

Sem estre ................................  10 ptás.
Un a ñ o ................................... 16 >

s a l i r  d e  F r a n c i a ,  m e r c e d  al a u x i l i o  d e  
L e s s e p s  y  d e l  d e n t i s t a  d e  p a l a c io ,  r e fu ­
g i á n d o s e  e n  C h i r l e h u r s t  (L o n d re s ) .

E l  t a b o r  d e  s u  e x i s t e n c i a  e r a  y a  c a l ­
v a r io ,  e n  e l  c u a l  n i  u n  s o l o  in s t a n t e  
d e j ó  d e  t e n e r  p o r  c o m p a ñ e r a  la  a m a r ­

g u r a .
F r a n c i a ,  c i e g a  p o r  e l  d o l o r  d e  la  d e ­

r r o t a ,  m o s t r ó s e  i n j u s t a  e  i n g r a t a  c o n  
la  q u e  f u é  s u  m a t e r n a l  S o b e r a n a .

T o d o  c u a n t o  p o s e í a  la  f a m il ia  i m p e ­
r i a l  f u é  e m b a r g a d o ,  v e n d i d o  e n  p ú b l i ­
c a  s u b a s t a ,  s u b s t r a í d o ,  d i s e m i n a d o  y 
m e r m a d o  h a s t a  e l  e x t r e m o  d e  q u e d a r  
r e d u c i d o  a  u n a  c if ra  c a s i  i r r i s o r ia  c u a n ­
d o  s e  p r a c t i c ó  la l i q u i d a c i ó n  d e  la. l i s ­
ta  c iv i l .

E l  d e s a s t r e  n a c i o n a l  a c a r r e ó  e l  d e ­
s a s t r e  f a m i l i a r  d e  l o s  S o b e r a n o s .

E n f e r m o ,  a b a t i d o ,  m i n a d o  p o r  el d o ­
l o r  s i n  c o n s u e l o — t e n i e n d o  e n  s u  e s p o ­
s a  u n a  c o m p a ñ e r a  m o d e l o  y  u n a  a b n e ­
g a d a  h e r m a n a  d e  la  C a r i d a d — N a p o ­
l e ó n  III m u r i ó  e n  C h i r l e h u r t s  e i  9  d e  
e n e r o  d e  1 8 7 3 ,  a n t e s  d e  q u e  se  c u m ­
p l i e s e n  d o s  a ñ o s  d e  la  d e c l a r a c i ó n  o f i­
c ia l ,  p o r  v i r t u d  d e  la  c u a j  F r a n c i a  e x ­
c lu í a  a  la  c a s a  d e  B o n a p a r t e  d e  s u s  d e ­
r e c h o s  a  o c u p a r  e l  t r o n o .

N o  h a b í a n  c e s a d o  l o s  s u f r im ie n t o s  
d e  E u g e n i a  d e  C u z m á n .

S o b e r a n a  s i n  c o r o n a ,  e s p o s a  s in  
c o m p a ñ e r o ,  c o m p e n d i ó  s u s  a f e c t o s  e n ­
t r a ñ a b l e s  e n  e l  h i j o ,  m o z o  a r r o g a n t e ,  

a u d a z ,  h e n c h i d o  d e  i l u s i o n e s ,  c o n s c i e n ­
t e  d e  la  m ü i ó n a q u e  e s t a b a  o b l i g a d o  
a n t e  e l  m u n d o  y c o n  r e l a c i ó n  a  su  

P a t r i a .
Y e n  e s e  g r a n  a m o r  d e  la e x i s t e n c i a  

d e l a m a d r e  a m a n t i s i m a  d e s c a r g ó  la f a ­
t a l i d a d  im p la c a b l e .

LA M U E R T E  D E L  P R I N C I P E

E l  p r i n c i p e  E u g e n i o  L u is ,  q u e  c o m o  
o f ic ia l  d e l  E jé r c U o  b r i t á n i c o  se  h a l l a b a  
c o m b a t i e n d o  c o n t r a  lo s  z u lú e s ,  c a y ó g r a -  
v e m e n t e  h e r i d o  e n  u n a  o b s c u r a  e m b o s ­
c a d a .  F u é ,  s in  d u d a ,  u n  a c c i d e n t e  d i f í ­
c i l  d e  e v i t a r ;  p e r o  se  c o m p r o b ó  q u e  lo s  
c o m p a ñ e r o s  d e l  p r i n c ip e  lo  d e j a r o n  

a b a n d o n a d o  y h u y e r o n .
E l  c a d á v e r ,  d e s t r o z a d o  p o r  l a s  a za -  

g a v a s  d e  l o s  s a l v a j e s ,  f u é  r e c o g i d o  y 
t r a s l a d a d o  al p a n t e ó n  d e  I n g l a te r r a .  .

E l  1®. d e  E n e r o  d e  1 8 7 9  m u r i ó  el 
p r i n c ip e ,  y  d e s d e  e n t o n c e s  la v id a  d e  la 
m a d r e  fu é  u n  d o l o r  e r r a n te ,  u n a  t r i s te z a  
s i n  c o n s u e l o ,  u n  a f á n  in f in i to  p o r  r e u ­
n i r s e  c o n  l a s  p r e n d a s  a m a d a s  d e  su  c o ­
r a z ó n  y  p e r d i d a s  p a r a  s i e m p r e  e n  lo 

h u m a n o .
E N  E L  O C A S O

D e s t r o n a d a  y a t r i b u l a d i s i m a ,  la  E m ­
p e r a t r i z  se  i n s t a l ó  e n  su  v i i ia  d a  C j  r n o s  
( C a p  M a r t in ) ,  e n  la Co.sta A zu l ,  c o n s a  
g r á n d o s e  a  p r á c t i c a s  r e l ig io s a s  y  c a r i t a ­
t i v a s ,  d e r r a m a n d o  s o c o r r o s  y l i n u i s n a s ,  

f o r j á n d o s e  u n a  i l u s i ó n  d e  d i c h a  a l  l a ­
b r a r  la  d i c h a  a j e n a .

A N E C D O T A S  D E  S U  V ID A

1852. D ic i e m b r e .  E l  E m p e r a d o r ,  e l e ­
v a d o  h a c e  u n o s  d i a s  a l  s u p r e m o  p o d e r  d e  
la n a c i ó n ,  o f r e c e  u n a  c o m i d a  e n  ¡ a s T u -  
H e r ía s  a a l g u n o s  d e  s u s  in t i i i io s .  E n l r e  
l o s  c o m e n s a l e s  se  h a l l a n  la C o n d e s a  d e  
M o n t i j o  y  s u  h i j a  E u g e n i a .  V a n  a e m p e ­
z a r  a  s e r v i r  la  c o m i d a ;  lo s  c o m e n s a l e s  
o c u p a n  y a  s u s  a s i e n t o s ,  y  a l  d e s d o b l a r  
l a s  s e r v i l l e t a s ,  c a d a  s e ñ o r a  i n v i t a d a  e n ­
c u e n t r a  e n  s u  p l a t o  u n  r e c u e r d o  d e l  E m ­
p e r a d o r .  M a d a m e  M a r í a  T h a j e r ,  n a c id a  
P a d o n e ,  e n c u e n t r a  u n  m e d a l l ó n ;  m a d a -  
m e  d e  B a s s a n o ,  u n a  s o r t i ja ;  m a d a m e  
A m ^ d é e  T h a y e r ,  n a c id a  B e r t r a n d ,  u n a  
c r u z  d e  r u b í e s  ... S ó l o  la s e ñ o r i t a  d e  
M o n t i j o ,  c o n  su  s e n c i l l o  p e i n a d o ,  n o  
h a l l a  n a d a  d e b a j o  d e  la s e r v i l l e t a .  N o  
s e  h a c e  u n  s o lo  c o m e n t a r i o ;  p e r o  la s  
i n t e r r o g a c i o n e s  s e  a s o m a n  a l o d o s  lo s  

o jo s .
T r a n s c u r r e  la  c o m i d a  e n t r e  c o n v e r ­

s a c i o n e s  d i s c r e t a s .  M a c ja m e  B e r t r a n d -  
T h a y e r ,  c a d a  v e z  q u e  d i r i g e  s u  p a l a b r a  
a  q u i e n  p r e s i d e  la  m e s a ,  le  d a  ei t r a t a ­

m i e n t o  d e  « s e ñ o r » .
— P e r o ,  m i  q u e r i d a  a m i g a — d ic e  N a ­

p o l e ó n — ; e s  u s t e d  la ú n ic a  p e r s o n a  
q u e  m e  l l a m a  s i e m p r e  s e ñ o r

Y e l l a  r e s p o n d e :
— D e s d e  c h iq u i l l a ,  al l a d o  d e  v u e s t r o  

t í o ,  e u  S a n t a  E l e n a ,  a p r e n d í  a l l a m a r  

a s i  a  l o d o s  lo s  N a p o l e o n e s .
E l  E m p e r a d o r  s u s p i r a .  Y l u e g o  r e s ­

p o n d e ,  e n t r e  d i e n t e s ,  c o m o  a su  p r o p i o  

p e n s a m i e n t o :
(Continuará)
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N U E V A  O B R A  D E  P IL A R  M IL L A N  
A S T R A Y

PANCHO ROBLES

Pilar Millán Astray, al estrenar anoche, en 
leAlkdzar, su nueva comedia, titulada «Pan­
cho Robles», que logró feliz éxito, se acredi­
tó  una vez más de perspicaz observadora de la 
realidad y de fiel retratista de las personas que 
ia viven.

Así el nivel y el tono de la comedia, ajus­
tándose al lugar, un barrio castizo de Madrid, 
y ai ambiente ,  el que respiran unas gen tes  del 
pueblo  acomodadas, resulta en la comedia 
«Pancho Robles- tal y como de seguro lo ha 
visto la comedtógrafa, sin fuertes contrastes, 
de  un gris suave; unos cuadros familiares, 
unos conflictos pequeños (salvo el primordial, 
que no por adivinado, sorprende menos al 
surgir y resolverse en el acto tercero), que, a 
pesar de su insignificancia, parecen enormes a 
quienes los viven y sufren sus consecuencias.

! Comedia de amor y de dolor la d e  ia señora 
, Miilán Astray, al ser situada en un plano mo­

desto. ias pasiones aparecen empequeñecidas,
■ dentro de su grandltsidad; los senfin-.ientus, 

contenidos por ia misma estrechez del marco 
: que voluntariamente se le ha concedido; y a 
\ esto, que no es un defecto, sino un acierto de 

ponderación, se une la seguridad, la firmeza 
d e  ios trazos al reproducir las siluetas de las fi­
guras que intervienen e.i el desa rollo de ia 
obra.

Pilar Miilán Astray, que indudablemente ha 
podido elevar el tono de su comedia, situán­
dola en otras esferas sociales, dotándola de un 
diálogo de léxico brillante, lo h.i sacrificado 
todo al medio y a las personas; y en este p ro -*  
pósito ha triunfado por completo, al hacer 
más comprensibles las debilidades y las vir­
tudes de los seres de su farsa—comedia de 
costumbres —y la propia entraña de la misma; 
pero ha tnulogtado uno obra, que, pudiendo 
ser hermosa, por la sublimidad del pensamien­
to, se limita a ser bella por su sencillez,

Destacan, pues, en «Pancho Robles» —co­
media de hogar, pláticas de familia, pintura de 
tipos ni sublimes ni vulgares, aunque más cer- 
x a  de lo segundo que de lo primero—la tona­
lidad del ambiente y  la acertada visión de las 
personas. >

Gradualmente crece el interés de ia come­
dia; gradualmente también van adquiriendo 
relieve las figuras; y asi. gradualmente, fueron 
creciendo el agrado dei público y sus aplausos, 
los cuáles obligaron a la autora a personarse en 
el palco escénico a la terminación de los actos 
segundo y tercero.

Margarita Xirgu, al frente de su compañía, 
ha inaugurado con toda solemnidad ia tem po­
rada de Fontalba.

ffa sido un gran acierto en la celebrada ac­
triz el haber e legido para esta velada inaugu­
ral una comedia como «Las flores», admirable 
fusión de realidad y poesía, de amor y dolor, 
aromadas por tan exquisita fragancia, que la 
disputamos como uno de las mas bellas pro­
ducciones de ios ilustres Alvarez Quintero. 
Todo en elia es ponderación y armonía, iuz y 
color, de vibraciones delicadas, que, suave y 
dulcemente, conmueve nuestro espíritu y de­
leita nuestros sen t id os .

Margarita Xirgu pone toda su artística devo* 
ción en esta obra, y deja sentir  cerca de los su­
yos su comprensiva y,.expcrta dirección.

LF\ P E C A D O R A

Yo la vi n iña  inocente  d is tra ída  en  in fan­
tiles ju eg o s ;  la adm iré  llena d e  c a n j^ r  y  de 
herm osura; la segu í  cu a n d o  cam inaba tras 
quim éricas  ilusiones; la observé  cuando  
bro tó  en  su pecho  el fu e g o  de una pasión...

La vi,  an s io sa  de gozar,  correr tras im pu­
ro s  deleites; la vi resvalar por la eng añ osa  
p en d ien te  del vicio; no té  que  sii hablar, du l­
ce y  arm onioso ,  se trocó en á spero  y  h o m ­
bruno; y  aque llas  pa labras  y  ad em a n es  lle­
n o s  de h onest idad  v irg ínea  se  cam biaron 
po r  o tras  y  o tros  d e  refíaada impudicia.

La vi reír en la crapulosa org ia  y brotar, 
de su  an tes  inocen te  boca, im púd icos  ch is­
tes ,  im p ías  b lasfemias: la vi en b acana l in­
m u n d a ,  ebria, d e sn u d o  su cuerpo, con  v o ­
lu p tu o so s  adema.nes que re r  m arcar los com ­
p a se s  d e  un  indecente  ta ng o  q u e  una ch u s ­
ma d e  libertinos ta rareaba a rg u a rd en to sa s  
voces.

La vi,  con  p lacer f ingido satisfacer lus 
bes t ia les  ape ti to s  d e  la sociedad viciosa; la 
vi caer sobre  el duro lecho  que  le . hiciera 
la  d e sh o n ra ,  fa t igad o  su cuerpo, m uerta  su 
alma; !a vi retirada en un ricóii del lupanar ,  
tr iste y  pensat iva ;  sorprendí una lá g r im á e n  
s u s  ojos ,  un ¡ay! q u e  salió  d e  su corazón y 
una mirada q ue  d ir ig ió  ai cielo; y e n  a q u d  
m om en to  v ino  a su m en te  las p ág in a s  de  su 
historia, los días de su  vida, la vida de su 
muerte . . .

Vi, q ue  a  la chil lona  voz del am a, secó 
su s  lagr im as, cerró la boca, bajó la v is ta  y  
a r reg lán do se  el pelo y su llamativo vestido, 
salió  con  f ing ida  alegría a a rn .jarse  en  b ra ­
zos  de los que  la e speraban  para saciar sus 
carnales  deseos.

La vi descen d e r  d esde  ¡a cúsp ide  de la 
honra  al ho nd o  y sucio  ab ism o  de ia d e s ­
honra ,  y  allí revolcarse  com o in m u n d o  an i­
mal hasta  q u e d a r  convertida ¡a m ujer  ¿en 
b es t ia?  no; en m á qu in a  vil, en soez  ju g u e te  
de las pas io nes  im púdicas ,  en  escoria del 
vicio, e n  pú tr ida  muestra  de una sociedad 
corrupta...

Ahora la vé ls  agob iada ,  n o  p or  el peso  
d e  los años ,  s ino  po r  la ab rum ad cra  carga 
d e  los vicios, ¿D o n d e  están aque llos  dotes 
p reciosos  q ue  tan to s  admiraron e n  los a lbo­
res de su ju v e n tu d ?  ¿Q u é  ha s ido  del brillar 
d e  s u s  ojos ,  del com ún  d e  s u s  mejil las ,  de 
lo  nacarado  de su s  d ien tes ,  de su b lando  y 
ab u n d a n te  cabello, de la gallardía d e  su 
talle y  d e  la perfección de las curvas d e  su 
cuerpo?  T o d o  desapareció , an te s  d e  llegar 
a la senec tud ,  robado  po r  su  vida licenciosa.

¿Q ué  se  ha hecho  d e  aquella  caterva de 
adu ladores  q ue  siem pre  la se g u ía?  T od os  
m archaron o  a tejer la deshonra  de o tras  o  
a  honrarse con la un ión  d e  aquéllas  que , no 
ten ien d o  la s idu c to ra  b r i le za  que  ella tuvo, 
reun ían  cond ic iones  prec isas  para const i­
tu i rse  un h o g a r  feliz s e g ú n  las ex igenc ias  
sociales.

L os  q ue  a n te s  más la ad m iraban  y «con 
m ás  e m p e ñ o  querían  g o za r  de su belleza 
ahora  a f e a n  y  reciiminaii su conducta : 
¡sarcasmo d ig n o  del hom bre  que  v e  el peca­
do d e  su  víctima y no  el su y o  mil veces  
m ás  asqueroso!  Fila cu ando  ve u n a  ing ra t i ­
tud  tan g rande  como su pecado  maldice s  
e so s  miserables,  mald ice  su  exis tencia ,  mal­
dice a su m adre ,  blasfema...  ¡Es a  lo q u e  la 
h an  acos tum brado  para sofocar su dolor., .j

Vosotras,  n iñas  inocentes  q ue  no habriés  
con tr ibu ido  a  la desd icha  de la P ecado ra  n o  
d eb é is  odiarla; v oso tras ,  q u e  está is  llenas 
d e  vida, p res tarle  a lg u n a  ¿cóm o? descorte­
z a n d o  con la ca r idaa  la fea costra q u e  e n ­
vuelve  su  corazón  y en  él hallaréis, si, no 
dudarlo , un poccr d e  resco ldo , a lgo  de vir­
tud ,  a lg u n a  fe y  espe ranza  q u e  con  v uestra  
p iedad  avivaréis , y  h um ed ec ien do  con v u es ­
tros  rojos lab iu s  su s  cá rdenas  mejillas, b ro ­
tará de s u s  o jos  el llanto, y  llorará y  llo­
raréis...

S us  lágrim as serán de a rrepen tim ien to ; 
las v uest ras ,  de satisfacción; y  m ezc lán do se  
se  evaporarán  con el calor del a m o r  al p ró ­
j im o  trasfo rm ándose  e n  incienso  q ue  subirá 
al trono  de aque! que  tan tas  v eces  y  d e  tan  
d iversas  m aneras  n os  lia dicho: A borrece  el 
p ecado ; perdonad  y am ad  a la p e c a d o r a . .

Gallego C ata lán .

S I  E S  U S T E D  F E M I N I S T A  

L E A  L A  V O Z  D E  L A  M U J E R

Ayuntamiento de Madrid



Sección dei drogar

X a  mujer y  ¡a cocina

C O N O C IM IE N T O S U TILES

Tiempo q u e  necesitan  
nos m anjares para asarse en 

ciña de cok

algu- 
co-

U n  k i lo  d e  c a r n e  d e  v a c a  n e c e s i t a  

p a r a  a s a r s e  h o r a  y  m e d i a .
U n  r o s b i í  d e  k ' l o ,  p r e c i s a  u n a  h o ra .  
P a r a  a s a r  u n a  p i e r n a  d e  c a r n e r o  q u e  

p e s e  d e s  k i lo s ,  s e  n e c e s i t a  u n a  h o r a .
U n  t r o z o  d e  t e r n e r a  q u e  p e s e  u n  k i l o ,  

n e c e s i t a  p a r a  a s a r s e  t r e s  c u a r t o s  d e  

h o r a .
P a r a  a s a r  u n  p a v o  b i e n  c e b a d o  d e  

c u a t r o  k i l o s  d e  p e s o ,  s o n  p r e c i s a s  d o s  

h o r a s .

E l asado en la parrilla

E l a s a d o  d e  l a s  c a r n e s  a  la  p a r r i l l a  
n e c e s i t a  t a m b i é n  s a b e r s e  h a c e r .

E s  p r e c i s o  c o l o c a r  la  p a r r i l l a  s o b r e  
u n a  s u p e r f i c i e  p l a n a  d e  c e n i z a  y d e  
b r a s a s  q u e  r e b a s e  d e  d i c h a  p a r r i l l a  

n n o s  c u a t r o  d e d o s  a l r e d e d o r .

M E N U  D E  L A  S E M A N A

S o p a  d e  a r r o z  a  la  a m e r ic a n a .— H u e ­
v o s  a  lo  R ic k e lie u  S a ls a  a  la b e ch a m e l
p a ra  c u b r ír lo s h u e v o s a lo R ic h e lie u -— F i­
le te s  d e  le n g u a d o  sa lte a d o s .— C h u le ta s  
d e  c a rn ero  a l  n a tu ra l .— S a ls a  p a ra  el 
g u is o  a n te r io r .—  P o stre .

S o p a  d e  a r r o z  a  la  a m e r ic a n a — L a ­

v a d o  e l  a r r o z  c o n  d o s  o  t r e s  a g u a s ,  se  
d e j a  e s c u r r i r  e n  u n a  e s c u r r id e r a  d u r a n t e  
u n a  h o r a ;  s e  p o n e  lu e g o  a c o c e r  a  f u e g o  
f u e r t e  c o n  a g u a  y  sa l ,  p r o c u r a n d o  n o  
e c h a r l e  m á s  a g u a  q u e  ta d o b l e  d e  su  
v o l u m e n ;  s e  t a p a ,  y  c u a n d o  e s t é  c o c i d o  
s e  le  a g r e g a  m a n t e c a  f r ía  d e  c e r d o  y  se  
le  p o n e  e n t r e  d o s  f u e g o s  p a r a  q u e  se  

s e q u e .
E s te  a r r o z  s i rv e  p a r a  h u e v o s  fr i tos .

H u e v o s  a  lo  R í c f t á / i í a .— E s t r é l l e n s e  

l o s  h u e v o s  e n  a g u a  h i r v i m d o ,  c o n  sa l ,  
e n  uDJ s a r t é n ;  c ú b r a n s e  i n m e d i a t a m e n t e  
l a s  y e m a s  c o n  l a s  c ia r a s ,  s e  l a s  d a  v u e l ­
t a  y  s e  s a c a n  a n t e s  q u e  l a s  y e m a s  e s p e ­
s e n .  S e  r e d o n d e a n  lu e g o  l o s  h u e v o s  
c o r t á n d o l o s  l o s  e x t r e m o s  d e  l a s  c l a r a s  y 
s e  c o l o c a n  e n  u n a  f u e n t e ;  se  l e s  a d o r n a  
c o n  t r u f a s  c o r t a d a s  e n  p e d a c i t o s  y  s e ­
t a s ,  s e  c u b r e n  c o n  s a l s a  a  la  b e c h a m e l  

y  s e  s i r v e n  c a l i e n te s .

S a ls a  a  la  bech a m el p a ra  c u b r ir  lo s  
h u e v o s  a  lo  R i c h e l i e u . S ^  d e r r i t e  u n  
p o c o  d e  m a n t e c a  y  e n  e l l a  se  d e s l í e  
u n a  c u c h a r a d a  d e  h a r i n a ;  s e  a ñ a d e  a 
e s t a  m e z c l a  p o c o  a p o c o  u n  v a s o  d e  
l e c h e  h i r v i e n d o ,  m o v i é n d o l o  s i n  c e s a r  
h a s t a  q u e  h ie r v a .  P a r a  h a c e r l a  m á s  s u ­
p e r i o r ,  s e  í r i e  e n  u n a  c a c e r o l a  m a n t e c a ,  
c e b o l l a s  h e c h a s r u e d a s ,  z a n a h o r i a s  y  p e ­
re j i l ;  s e  r e b o z a  b i e n  y  s í  h u m e d e c e  
d e s p u é s  c o n  l e c h e  h i r v i e n d o ,  r e v o l v i é n ­
d o l o  s in  c e s a r ;  s e  s a z o n a  c o n  s a l ,  p i ­
m i e n t a  y  n u e z  m o s c a d a ,  h a s t a  q u e  
h i e r v a ,  d e b e  c o c e r  a  f u e g o  l e n t o  m e -  

d i t  h o r a  y  d e s p u é s  s e  c u e la .

F ile te s  d e  le n g u a d o  s a l i t a d o s . S c  
c o l o c a n  lo s  f i le te s  d e  l e n g u a d o ,  d e s p u é s  
d e  b i e n  l a v a d o s  y e s p o n j a d o s ,  e n  el 
f o n d o  d e  u n a  c a c e r o l a ;  s e  p i c a n  m e z c l a ­
d a s ,  p e re j i l  y  c e b o l l i l a s  e n  c a n t i d a d  s u ­
f i c ie n te  p a r a  c u b r i r  p o r  c o m p l e t o  lo s  
f i le te s ;  s e  v i e r t e n  p o r  e i i c i in a  1 25  g r a ­
m o s  d e  m a n t e c a  d e r r e t i d a  y t i b i a  y  se 
l e s  d a  v u e l t a  p a r a  q u e  c u e z a  i g u a l m e n ­

t e  p o r  a m b o s  l a d o s .  S e  c o l o c a n  d e s p u é s  
s o b r e  u n a  f u e n t e  y s e  l e s  v ie r te  e n c i m a  

u n a  s a l s a  i t a l i a n a .

C h u le ta s  d e  carnero  a l n a tu ra l. — Su  
q u i l a  e l  h u e s o  d e l  e s p i n a z o  ü e  c a d a  
c h u l e t a ;  !a p ie l  y  el n e rv io  se  a p l a s t a n  
c o n  el h a c h a  d e  p l a n o ;  se  r o m p e  el i n ­
t e r io r  d e  l a s  c h u l e t a s  c o r t a n d o  el h u e s o  
l o  q u e  e x c e d a  d e  t r e s  p u lg a d a s .

P r e p a r a d a s  d e  e s t e  m o d o ,  se  m o j a n  
e n  m a n t e c a  d e r r e t i d a  t ib ia ,  a g r e g á n d o ­
l e s  s a i  y  p i m i e n t a ,  y  se  p o n e n  a la p a ­
r r i l la  s o b r e  f u e g o  v iv o ,  d á n d o l e s  v u e l t a  

a  m e n u d o .
D ie z  o  d o c e  m i n u t o s  b a s t a n  p a r a  su 

c o c c i ó n .
S e  s i r v e n  c o n  p a t a t a s  fr itas .

S a ls a  p a ra  e l g u is o  a n te rio r , qu e  p u e ­
d e  s e r v ir  p a r a  o tro s  g u is o s — E n  m e u i o  
c u a r t i l l o  d e  c a ld o  s e  e c h a  u n  v a s o  d e  
v i n o  b l a n c o ,  s a l ,  p i m i e n t a ,  c o r t e z a  d e  
l i m ó n ,  la u r e l  y  u n  c h o r r i t o  J e  z u m o  d e  
a g r a z ;  se  p o n e  e n  in f u s ió n  s o b r e  c e n iz a  
c a l i e n t e  d u r a n t e  o c h o  h o r a s ,  a l  c a b o  u e  
l a s  c u a l e s  p u e d e  u s a r s e ,  p a r a  g u i s o s  d e  
p e s c a d o s ,  m e n e s t r a s ,  e tc .

P O S T R E  

J a r la  d e  f r u ta s  fr e s c a s

S e  t o m a  c u a r t o  k i lo  d e  h a r i n a ,  2 5 0  
g r a m o s  d e  m a n t e c a ,  i g u a l  c a n t i d a d  d e  
a l m e n d r a s  d u l c e s  c o n  a l g u n a s  a m a r g a s ,  
2 5 0  g r a m o s  d e  a z ú c a r  e n  p o lv o ,  u n  
h u e v o  e n t e r o  y d o s  y e m a s  d e  h u e v o .  
S e  f o r m a  c o n  t o d o  e s t o  u n a  p a s t a  en  
la  q u e  s e  m e z c le n  b i e n  l o d o s  lo s  i n g r e ­

d i e n t e s .  S e  e x t i e n d e  e s t a  p a s t a  c o n  el 
r o d i l l o  h a c i é n d o l a  t a n  f in a  c o m o  la 
h o j a  d e  u n  c u c h i l l o  y  s e  c o r t a  e n  p e ­

d a z o s  c o n  u n  s a c a b o c a d o s .
S e  p o n e n  a  c o c e r  al h o r n o  c o n  f u e ­

g o  m o d e r a d o ,  y  l u e g o  d e  c o c i d a s  se  
r e l l e n a n  d e  f r u t a s  f r e s c a s  c o m o  a l b a r i ­
c o q u e s ,  c i r u e j a s ,  e t c . ,  y  a l  s e r v i r l a s  se  
l e s  b a ñ a  e n  j a r a b e  d e  la m i s m a  p a s t a  

y  s e  s i r v e n  f r ía s .

A L G O  M A S  S O B R E  U N  L IB R O  D E  
C O N C H A  E S P IN A

¿En cuál d e  loS casilleros que los críticos 
usan yara clasiíicar las obras de arte será colo­
cado la novela que Concha Espina lia editado 
re i ienlem ente  ti tulándola Altar mayor} ¿Será 
en el de lasnovelas «líricas» de que nos hablan 
algunos clasificadores dentro y íueta de Espa­
ña? ¿Será en el que se destina a las que con 
tan profundo acierto denominó Pérez de Ayala 
«ubras de arte artístico», aun pidiendo discul­
pa para la redundancia, en este caso lan nece­
saria por lo expresiva? Desde nuestra lega hu­
mildad de lector profano, nos abstenemos d« 
penetrar en ese sagrado recinto de los inicia­
dos. Nos limitamos, modestamente, a declarar 
que se trata de una obra cuyo arle exquisito 
produce en el ánimo la delectación intensa de 
las grandes emociones estéticas.

¿Dónde está el secreto de esta virtud? No 
vacilaríamos en considerarlo residente en dos 
excepcionales dotes que esta escritora posee 
en términcs rara vez separados. Una de esu.s 
dotes es la visión certera y profunda de todos 
los quilates y momentos estéticos escondidos 
en el alma del paisaje y de los ambientes que 
observa. Otra es la diáfana sinceridad para 
plasmar en el v e rb o—un verbo tan rico, me­
lodioso y espontáneo como sobriamente ele­
gante y se reno—todo el tesoro de sii emoción.

Ha sido siempre nota culminante de esta es­
critora su vibrante emoción del paisaje. R«- 
coidemos La esfinge maragala.

ti\ A ltar mayor esta nota se acentúe 
en términos inusitados El paisaje no es ya 
sólo escenario, marco, caja de resonancia de 
la acción; y de sus emociones, es el centro de * 
la emoción; parece uno de los principales ac­
tores, el recóndito y principal protagonista que 
lo mueve y anima todo.

Se trata de un paisaje que, por sei teatro de 
atranque para un ciclo histórico de  importan­
cia qi>e no se contiene en las fronteras nacio­
nales, ha sido punto de mira para infinitos di­
seños de todas clases. No nos tachará de par­
cial quien lea esta novela si aseguramos que 
jamás se logró dar a este ambiente la espiritual 
virtualidad estética que contiene, como lo ha 
Conseguido Concha Espina al revelar su efi- 
cencia conmovedora y trágica a lo largo de 
esta fabula, que elia va contando con acentos 
insospechados, y el lector escucha con delec­
taciones de Un intimo goce que procura retar­
dar el momento de su término.

Las figuras que intervienen en esta fábula 
giran todas en torno del paisaje. Unas son in ­
fluidas Intensamente por él al venir a su con­
tacto; otras son totalmente modeladas por su 
iníuencía avasalladora; otras parecen un brote, 
una oración de su fecundidad, y las que, al 
ponerse a su alcance, permanecen ajenas y so­
brepuestas, son al cabo rechazadas como pe­
gadura profana que se desgaja y despide.

¿Se ha logrado muchas veces esto con tan 
victoriosa plenitud? Quisiéiamos disponer de 
espacio para enumerar las tentativas más con­
siderables que conocemos, dentro y fuera de

f i o r e a l
p l a n t a s  y  f l o r e s  a r i i f  ¡ c í a l e s

A D O R N O S PAR A  IGLESIAS, SA LO N ES Y TEA TRO S

CORONAS FUNEBRES Y RAMOS DE AZAHAR 

FIGURAS Y CENTROS DE MESA E X P O R T A C I O N  A  P R O V I N C I A S

A D O S

España, puntualizando las diferencias. No cabe 
tal propósito en ios limites de estas concisas 
notas, y su esbozo somero y tan concisa como 
seria necesario para no rebasar tales límites, 
nos expondría a que no fuera debidamente 
interpretado nuestro concepto de la superiori­
dad que vemos en este punto adornando a la 
autora de Altai mayor, con respecto a los de­
más autores, cuyos nombres seguramente están 
en este mom>‘n to e n  la memoria dei lector.

Seria equivocado suponer que reputamos 
fracaso de esos autores el no haber  alcanzado 
la altura lograda por Oocha Espina en este a s ­
pecto. El que legra lo que se propone, no fra­
casa. Y creemos que lus escritoies aluuidos 
-  los grandes escritores, se e n t ien d e—todos 
lograron colmadameiiie su propósito. Pero éste 
no llegó nunca a lus términos que lia alcanzado 
el de Concha Espina en ia ocasión presente, 
acaso por no haber concebido, ni acaso sospe­
chado, tudas las maravillosas eficiencias psí­
quicas, éticas y estéticas que el medio natural 
tiene en  la vida y en el destino de los hom ­
bres.

Concha Espina ha tenido la fortuna d e  pene­
trar en las reconditeces de este misterio y mos­
trarlo con la mágica vara de su estilo. Un es­
tilo que no es fácil calificar con los tópicos 
usuales de la critica para esie menester, sino 
que merece, como las demás raras dotes de 
esta escritora, un estudio mas detenido y com­
pleto del que se le ha venido consagrando has­
ta el p r e s e n te -d e n t ro  y fuera de España - e n  
las notas concisas sugeridas por la lectura de 
sus obras, según han iao apareciendo.

Nada convence tanto de esto como la lectu­
ra detenida del folleto L'tEnvre, de Concha 
Espina, a L'etranger, donde se ofrece una 
suma de notas de impresión y de juicios con­
cisos de la criiica extranje i j ,  acertados todos 
desde su respectivo punto de vista; pero que 
pur su concisión y diversidad de visión ofre­
cen vacíos que urge llenar e incoherencias que 
se deben  resolver en el estuuio completo que 
nos atrevemos a demandar de ios capacitados, 
Aunque no sea más que para que se puntuali­
cen uebidamente indicaciones como la rela­
ción entre La esfinge m aragutay Dar Wciber^ 
dorf, de ia alemana Clara biebig , a que aluden 
Ernest Boyd y max Nordau, si bien ambos 
declaran que sólo hay semejanza en el tema, y 
el segundo señóla la evidente superioridad de 
la española.

Pero son muchos más los temas que convie­
ne revolver debidamente mediante el estudio 
que apuntamos como necesario, y cuya enun­
ciación, que no cabe en estas lineas, es inne­
cesaria par.i quien lea atentamen.e  el mencio­
nado folleto, por otra parte revelador de la 
alta estima que esta escritora ha-merecido, con 
justicia, a la critica extranjera.

y. López Prudencio.

P E N S A M I E N T O S

S a b e r  u n a  c o s a  d e  c o r o ,  n o  e s  s a b e r ;  
e s  c o n s e r v a r  lo  q u e  s e  lia d a d o  a g u a r ­
d a r  a la  m a m o n a . . .  E l  p r o v e c h o  d e l  e s ­
tu d io  e s t á  e n  q u e  n o s  h a g a  m á s  b u e n o s  
y m á s  d is c r e to s .

M o n ta ig n e

T o d o s  lo s  h o m b r e s ,  d u r a n t e  e l  c u r s o  
d e  t a n t o s  s ig lo s ,  p u e d e n  c o n s i d e r a r s e  
c o m o  u n  s o l o  h o m b r e  q u e  s u b s i s t e  
s i e m p r e  y  q u e  s i e m p r e  e s t á  a p r e n d i e n '  

d o . — P a s c a /

N a d a  t a n  a g r a d a b l e  n i  t a n  e s p a c i o s o  
c o m o  la h u m a r e d a .  H a y  h u m a r e d a s  a p a ­
c ib l e s  y  h u m a r e d a s  p é r f id a s .

E n  el c o l o r  y  el e s p e s o r  d e  e l l a s  se  
d i f e r e n c i a  la  p a z  y la  g u e r r a ,  la  f r a t e r n i ­
d a d  y  e l  o d io ,  la  h o s p i t a l i d a d  y  el s e ­
p u l c r o ,  la  v id a  y  la  m u e r t e .  E l  h u m o  
q u e  s a l e  p o r  e n t r e  l o s  á r b o l e s  p u e d e  
i n d i c a r  lo  m á s  e n c a n t a d o r  d e l  m u n d o ,  
e i  h o g a r ,  y  lo  m á s  h o r r i b l e  d e  l a  t ie r ra ,  

e l  i n c e n d i o .
T o d a  la  d i c h a ,  c o m o  t o d o  e l  in fo r lu -  

n io ,  e s t á  e n  e s o s  t o r b e l l i n o s  q u e  s e  
e s p a r c e n  e n  e l  v ie n to .

V íc to r  H u g o .

( E s q u i n a  a  M a r i a n a  P in e d a )

Ayuntamiento de Madrid



BAZAR DEL OB
E S C Ü E L Í  P y C T I Ü  O E  Í R T E S  f  O E I C I O S

p o r  la  ilu s tre  so c ió lo g a  C O N D E S A  D E  S A N  R A F A E L

Paseo de los Pontones, 23. M ADRID. Teléfono 21-95 M.

E S C U E L A  P R IM A R IA  M I X T A . - T A L L E R - E S C U E L A  D E  A R T E S  G R A F I ­
C A S  Y D E  E N C U A D E R N A C I O N  P A R A  A L U M N A S - A P R E N D I Z A S .— ID E M  

T A L L E R - E S C U E L A  D E  C A R P I N T E R I A .— D E  B R O N C I S T A - F U N D I D O R .  
M A R M O L I S T A .  E T C .  E T C .  

'M us d e  v e n ia  d e  lo s  o b je to s  d o n a d o s:  D o m in g o s  d e  10 a ¡2  y  ju e v e s  d e  3 a  5  

EN L A  S U C U R S A L .-  SAN BERNARDO. 5

• N t i»  I  r i  I  M  1 I  I  I  I 4 i

C LA S E S DE T A Q U I G R A F I A -  M E C A N O G R A FIA  -  IDIOM AS. — C 0 R 1 E  Y 
C O N F E C C IO N , E N C A J E . - E T C .  ETC.

s e  ruega el donativo al mencionado BAZAR DEL OBRERO de toda  clase de muebles, rupas 
y demás objetos, rotos e inservibles, que tengáis en las buhardillas de vuestras casas, cuyos 
i.bjctos una vez desinfectados y arreglados, puedan ser utilizados por ei obrero y clase 
modesta.

I.os avisos para que puedan recoger por los dependientes ciel BAZAR los objetos que se 
donen al mismo, a Tudescos, 2, primero, Telélono 21-94, M. y Paseo de los Pontones 23 
Teléfono 21-95, M.

T ) e m o u n i a b ¡ e
LA M A Q U I N A  P A R A  E S C R IB IR  M A S  

P E R F E C T A  .

IN,MEDIATA D E S M O N T A B iL lD A D  E  IN­

T ER C A M B IO  D E  T O D A S  s u s ' P I E Z A S

CAMPEON MUNDIAL DE SOLIDEZ

E L  P A S O  M A S  G I G A N T E S C O  D E  LA 

I N D U S T R I A  N O R T E - A M E R I C A N A

P I D A L A  A P R U E B A  A L  A G E N T E  G E N E R A L

JOSE LEBLANC.
A V . D E L  C U N D E  P E Ñ A L V E R . 7 

T E L E F O N O , < 1-17, M . 

MADRID.

Qí ini ca de ^ e b é s
Especialidad en arreglos de muñecas 

^ u l e s ,  g o m a s  y  p l u m e r o s

J^rtícuios de ¡injpieza en general

C a r l o s  C a c n z á l e 2 ;  J n /a n ta s ,  3 2 .  jY la d r id

O B R A S  D E  L U C IA  C A L L E  D E  
C A S A D O

La mujer en el hopar..............................  0,60

Siemprevivas (Cuentos ve rón icas ) , .  2,00 
Educación de la mujer iConferencia). . 1,00
LaMadrecita (Ciienioinfantil premiado), 0,-40 
Retablo Espiritual (Coleccióndecrónicas) 2,00

Educan, moralizan, deleitan, emocionan.
Se venden en las librerías de Zamora, Plaza 

Major, 11; en la de Sucesores de Hernando. 
Arenal, 11,-M a d r id ,  y en nuestra Adminis­
tración,

C E N T R O  I B E R O  A M E R I C A N O  
D E  C U L T U R A  P O P U L A R  

F E M E N I N A

Prim era "Escuela dei H ogar" 
creada en España.

Enseñanzas artísticas, profesionales y de 
hogar. Clases nocturnas pata obreras 

Protección al trabajo de la mujer.
Bolsa dei trabajo,

F U E N C A R R A L .  5 5 , - M A Ü R I D

U n p r o g r e s o  de la  c ienc ia  JVfédica

i o n s i m o s  M é t o d o s  d e l  d o c f o i  S t e o

Ls deiiilidsí iierdiis] 

nsoissteaia, detiiildsd 

tema!, IqsoiiidIq, dis* 

pepsis

íifeóioimlj, fíifi! 

lotí, cliíica, iiíiirií- 

lisL, caUiros ) !> 

pa'állslt ii cii'in cit 

ik

A P A R A T O S  E L E  K T R A

Son los únicos m étodos que poderosam ente secundan los esfuer­
zos propios del organism o y proporcionan salud, v igor y belleza»

Pidan folletos explicativos al Delegado del Sr, STENT, en España, Otto  Streitberger: Calle 
Berlín ,19 (San Gervasio). - -  BARCELONA y en nuestra Administración.

Ayuntamiento de Madrid




